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“Nacionalidad y Educación”
Ahora se precisa referirse a lo que nuestro malogrado Jaime Eyzaguirre denomina "la América bárbara y cristiana. América, la de los viejos adoradores del sol y de las culturas del oro y de la lana. América, la de la noble sangre de Castilla, de los firmes señores de la espada y de los siervos de la cruz. América, una y doble, paradojal y armoniosa, tierra de batalla perpetua, de perderse y recobrarse, de vivir eternamente muriendo... esta América nues​tra, india y española”. *
Sarmiento, en su ensayo "Conflicto y armonías de las razas en América", preguntábase: "¿Somos europeos? Tantas caras cobrizas nos desmienten. ¿Somos indígenas? La sonrisa de desdén de nuestras blondas damas nos dan acaso la única respuesta. ¿Somos nación? Nación sin amalgama de materiales acumulados, sin ajuste ni cimiento. ¿Argentinos desde dónde y desde cuantío? Bueno es darse cuenta de ello". Con estas interrogantes, aplicables a todos y cada uno de los pueblos de América Latina, el sanjuanino, como un cirujano, hunde el bisturí en un problema que no ha preocupado a nuestros ideólogos librescos ni a nuestros dentistas cuantificadores: desentrañar el origen, naturaleza, ritmo, sentido y destino de la sustancia latinoamericana incorporada a la historia por España y Portugal. Aunque las soluciones que brindara como investigador y como estadista son reprobables, su mérito reside en haber puesto en el plano del estudio y la polémica una cuestión clave.
Retumba la interrogante; "¿Somos nación? Existe, sin lugar a dudas, el país chileno, el Estado chileno, la patria chilena, pero ¿la nación chilena? El derecho dirá "sí", pues maneja la definición que expresa que la nación es un núcleo humano que, habitando un territorio común, es cohesionado por un poder soberano. La sociología, en cambio, poniendo énfasis no en lo geográfico-político, sino en lo demográfico apunta que la nación es una comunidad étnico-cultural. El territorio puede o no existir y el Estado puede o no organizarse. Ambos datos son accesorios, en cambio, la nación es el básico.
¿Chile acaso no posee idéntica constitución racial -fruto del mestizaje indoibérico-, no usa la lengua española y no practica la religión católica, al igual que las otras 19 repúblicas, exceptuando a Haití, pero agregando a Puerto Rico que constituyen los Estados Desunidos de Sudamérica frente a los vigorosos y tentaculares Estados Unidos de Norteamérica? La unificación de éstos, clave de su grandeza, fue conservada gracias a la sabiduría de la Carta de Filadelfía y a la voluntad de Lincoln quien compulsivamente impide el desmembramiento y por ello -en cierto modo- es un Bolívar triunfante, mientras nuestro Bolívar sería un Lincoln frustrado. Gettysburg evita la desarticulación del coloso del Norte. Aquí, en cambio, inmediatamente después de los Ayacucho y los Maipú, sobreviene el alud de los Yungay y los Ingaví, para señalar sólo dos de los varios hechos de armas que lapidan, en aquel entonces, la posibilidad de reintegración de nuestra América. En síntesis, falta un Grant y sobran los Lee.

*  "Hispanoamérica del dolor", pág. 26
Los pueblos de América Latina son trozos de una gigantesca nación invertebrada. Dentro de esta unidad cabe también la diversidad. Factores distintos -incluso dentro de cada uno de los 20 países- plasman cierta matización que, por lo demás, no destruye la superior identidad del conjunto. En síntesis, las coincidencias son monumentales y las diferencias, relativamente diminutas. Si no queremos entender esto, significa que los árboles nos impiden contemplar el bosque. Un viaje de Río Grande a Tierra del Fuego nos permite comprobar que existe un solo paño de civilización que acusa variantes laterales y longitudinales, pero que es siempre el mismo. Los corajudos conquistadores peninsulares, en el curso de la epopeya civilizadora, no tuvieron noción de vivir en países aislados y se desplazaron libremente, a lo ancho y a lo largo del Nuevo Mundo. Tampoco los emancipadores se sintieron extranjeros en uno u otro reino indiano y llamaron "paisanos" a todos los habitantes, sin distinción, en sus históricas proclamas.
El concepto jurídico de la nación permitió que cada Estado en América Latina se autotitulara vanidosamente de tal. La "nación mexicana", la "nación salvadoreña", la "nación dominicana", la "nación uruguaya..." se organizan en herméticos cantones sobre la vasta superficie extendida de la Baja California al Cabo de Hornos. Y de no asumir la autocracia caudillos tipo Rosas, Santa Cruz o Portales, la desmembración continua. El fusilamiento de Francisco Morazán, v.gr., significa automáticamente la fundación de las 5 microrrepúblicas de América Central y el regionalismo separatista, explotado por EEUU, produce la secesión de una provincia colombiana: Panamá.
El neofeudalismo autóctono, en alianza con el imperialismo angloyanqui, provoca la desarticulación. La América lusitana, dotada de un poder central robusto y prestigiado, sofoca cuanto intento segregatorio se efectúa. El Brasil contemporáneo debe su coherencia a este elemento. Acá, antagónicamente, el derrumbe de la Casa de Borbón a manos de Bonaparte y la guerra civil entre liberales y absolutistas carcome los cimientos del Estado imperial, dejando libres a los agentes balcanizadores. De este modo la América hispánica, una en sangre, lengua y fe, vinculada por tradiciones ancestrales y por una historia tricentenaria, pierde su contextura, desgarrándose en jirones. La soberanía del cacicazgo comarcano suplanta a la soberanía de la nación y un patriotismo regionalista reemplaza al patriotismo nacionalista de los libertadores. Bolívar y San Martín se estrellan contra la miopía agresiva de los generales de la Independencia y los intereses egoístas de los doctores convertidos en repúblicos. Las oligarquías  lugareñas y las potencias extranjeras frustran la magna iniciativa de consolidar la unificación plasmada en 300 años de dominio español. La separación de la Madre Patria ocasiona sólo desorden, porque logra la autodeterminación, al precio de la invertebrarse. Desde entonces cada Esta​do que cubra una lonja de la nación busca, mediante la edificación de una muralla china de prejuicios, acentuar las diferencias con los vecinos en vez de fundirse en la comunidad. Esto lo retrata metafóricamente el humanista Juan José Arevalo al escribir: "Hemos perdido transitoriamente nuestras mejores esencias latinoamericanas. Hemos angostado nuestra visión política. Hemos elegido rumbos particulares, a menudo divergentes. Las 20 repúblicas son como 20 témpanos que se acercan o se separan sobre la superficie movediza de un mar de frialdad, sin conexión submarina y sin común horizonte".
Los esfuerzos expresados en el Mercado Común Centroamericano, en la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, en el Parlamento Latinoamericano, el MERCOSUR o la Comunidad Andina de Naciones, son el comienzo de la faena. Caben, sin embargo, algunas interrogantes: ¿están dispuestos los gobiernos a practicar una diplomacia de nuevo estilo? ¿O continuarán estimulando rencillas infecundas? ¿Se dará la restauración nacional por acuerdos diplomáticos o será producto de una rebelión continental de "los de abajo" movilizados por aquel
"programa sugestivo de vida en común" a que aludiera Ortega? ¿O se efectuará en torno a un Estado empapado de talento nacionalizador? ¿O simplemente como ahora los 20 países insistirán en un papel de pigmeos y mendigos, sirviendo de comparsa a las potencias mundiales?
Es necesario que la América nuestra, superando su bicentenaria desmembración, deje de ser objeto, para convertirse en sujeto del proceso histórico contemporáneo. Una germina, historia fluirá entonces de la entraña misma de cada uno de los fragmentos reintegrados en un cuerpo nacional, armonioso y enérgico.
¿Cuál es el elán vital capaz de poner en marcha a casi 500 millones de connacionales que hoy dormitan inertes bajo el ombú, la sequoia y el canelo? Tal fluido -según nuestra propuesta- es el nacionalismo latinoamericano en cuyo meollo está el apotegma bolivariano que expresa: "Todo nos une, nada nos separa. O nos unimos o perecemos". Su fin último es transformar a la América latina en un Estado nacional, según la formula confederativa, federativa o unitaria. Previa o simultáneamente se forjará un mercado común que complemente las 20 tempánicas economías originando así el basamento para el despegue. La genuina soberanía política sólo fluye de la reunificación nacionalatinoamericana. El desarrollo autosostenido y dinámico únicamente parece viable si se dispone de un amplio espacio económico. La clave superadora del atraso y del vasallaje está en ambos requisitos.
Aquellos aprovincianados que estiman, que este macronacionalismo es "utópico" y aquellos globalizantes que lo tachan de "superado" obligan a reseñar su génesis gloriosa y su trayectoria heroica. Posee cultores clásicos y modernos. Entre los primeros, como se adelantara, están Simón Bolívar y José de San Martín. Corno el caudillo grancolombiano posee, en comparación con el inmortal de los Andes, una actuación más prolongada y amplia, a la doctrina se le denomina también bolivarismo.
Los clásicos son los epígonos de los libertadores que, comprobando los efectos nocivos del fraccionamientos elaboran proyectos de confederación o federación. Se cuentan entre ellos a Lucas Alamán, Cecilio del Valle, Eugenio María de Hostos, José Martí, José G. Paz Soldán, José Sánchez Carrión, Gabriel Rene Moreno, Juan Antonio Ribeyro, Manuel Belgrano, Juan Bautista Alberdi, Bernardo Monteagudo, Juan Egaña, Juan Martínez de Rosas, Benjamín Vicuña Mackenna y otros no menos valiosos.
Modernos son los que, en el presente siglo, escapando del embrujo de la religión liberal positiva, vuelcan su atención y afecto al contorno inmediato, redescubriendo el hogar americano que una cultura de evasión, impuesta con fines aviesos se había preocupado de ocultar o menospreciar. Sirven de marco a esta promoción de ideólogos tres acontecimientos honda trascendencia: la conmemoración del Centenario de la Independencia que permite efectuar un balance de 100 años de vida republicana, la revolución mexicana iniciada en 1910 y culminada en 1917 con la promulgación de la Carta de Querétaro y el movimiento de reforma universitaria comenzado con el grito de Córdoba en 1918. Estos hechos tuvieron aliento continental y expresan la voluntad, el pensamiento y la emoción de las muchedumbres campesinas y de las minorías ilustradas de la clase media insurgente. Como telón de fondo estaba la I Guerra Mundial. Este fenómeno, no previsto por el optimismo comtiano, con sus cruentos episodios e inéditos desenlaces -el más trascendental, sin duda, la revolución soviética- deja como saldo una Europa envenenada de odios, empapada de sangre y cubierta de cadáveres. El espectáculo significó el transitorio eclipse de la eurolatría y, por ende, es otro factor favorable al "retorno a la semilla".
Se encuentran entre estos ideólogos figuras cumbres como Manuel Ugarte, José Vasconcelos, Carlos Pereyra, Antonio Caso, Alfonso Reyes, Isidro Fabela, Vicente Sáenz, Máximo Soto Hall, Rufino Blanco Fombona, Pedro Henríquez Ureña, Germán Arciniegas, Benjamín Carrión, Pablo Antonio Cuadra, Julio lcaza Tigerino, José E. Rodó, Luis Alberto de Herrera, Carlos Quijano, José Ingenieros, Alfredo L. Palacios, Tancredo Pinochet, Eugenio Orrego Vicuña, Joaquín Edwards Bello y Alberto Buela para citar sólo algunos. En esta promoción destacan cuatro peruanos: Víctor Raúl Haya de la Torre, Antenor Orrego, Manuel Seoane y Luis Alberto Sánchez.
Poseen el mérito de fusionar, por primera vez después de los libertadores, la idea con la acción, fundando el APRA. Así el latinoamericanismo adquiere consistencia de movimiento político que, actualmente, el ajetreo de la con​tingencia ha desgastado hasta la caricatura.
Esta idea posee soldados en Pedro Albizú Campos, César A. Sandino, Lázaro Cárdenas, Juan José Arévalo, Francisco Caamaño y otros que desligados de cualquier cipayaje, apuntan al mismo blanco. No podían estar ausentes de esta noble tradición los poetas. De Andrés Bello y José Joaquín de Olmedo a Rubén Darío, autor de "Salutación del optimista" y de la "Oda a Roosevelt". De José María Vargas Vila a Gabriela Mistral, de Neruda y Pablo de Rokha, pasando por Samuel Lillo y Chocano.
La Iglesia fue antaño hispanizante. Luego, durante la república decimonona, europeísta. Después de la II postguerra, por breve fase, se anorteamericaniza. Ahora está en un trascendente proceso de renovación por efecto del Concilio Vaticano II. Se observa una pugna por la democratización institucional y sostenido afán por autonacionalizarse. Esto se concibe como una latinoamericanización de cuadros, de liturgia y de conducta pastoral. Medellín es el epicentro irradiador de esta levadura remozadora y el CELAM orienta el notable rejuvenecimiento de la catolicidad de la Patria Grande. El proyecto bolivariano está siendo apoyado cada vez con menor timidez por esta fuerza confesional tan entrañablemente ligada a la raíz y a la sustancia de nuestra América.
Ahora el "nacionalismo continental", además del mensaje de los héroes, además de los proyectos de los epígonos, además ejemplo de los guerrilleros, además de la esperanza cantada por los poetas, además del vuelco de la Iglesia, es hoy una suma de conocimientos científicos y un sistema de recursos instrumentales elaborados y seleccionados por un equipo de expertos entre los que figuran el venezolano Antonio Mayobre, el colombiano Carlos Sanz de Santa María, el argentino Raúl Prebisch y el chileno Felipe Herrera.
No faltan los mediocres que juzgan superados y "demodé" a estos expertos de CEPAL. Son los que ubicados en la derecha o en la izquierda -de hinojos ante la Casa Blanca y reverenciando la democracia representativa-se adscriben al modelo neoliberal impuesto por el general Pinochet, cuyo colofón es el TLC - ALCA y la integración de Chile con el mundo, pero no con los vecinos. Allá ellos con su sueño panamericanizante que acentúa la dependencia y barre bajo la alfombra el atraso.
El nacionalismo latinoamericano, lejos de cosificarse, continúa siendo una idea-fuerza, que es necesario utilizar como materia prima en la plasmación de una profunda y amplia teoría político-filosófica que al calar hondo en el alma criolla y movilizar el sentimiento, la energía y la inteligencia de millones de "condenados de la tierra" de este "mundo ancho y ajeno" que aún carecen de "proyecto
sugestivo de vida en común, de programa para mañana, de dogma nacional", como diría Ortega y Gasset, que se convierta en potente talento nacionalizador.
Casi sin excepción los aquí citados son nombres desconocidos. La educación secundaria y superior no estudian, sino tangencialmente las biografías y las obras de nacionalistas aludidos. La problemática continental y la búsqueda de soluciones están ausentes de los programas del liceo y de la Universidad. Ambas instituciones continúan, tozudamente, trasmitiendo una cultura momificada y sin raigambre en la realidad. Vano repertorio de datos muertos que no motivan a la adolescencia ni a la juventud. Los pedagogos oficiales justifican ese vacío y este contrabando que acusan las materias de estudio, parloteando sobre neutralidad escolar y objetividad científica y ahora sobre globalización. Desde otro ángulo podamos afirmar, sin temor a equivocarnos, que el eurocéntrico de cátedra o de cafetería esboza una mueca de desdén al enterarse de este enfoque. "Los trasplantados" -al decir de Alberto Blest Gana- no aceptan la existencia del ser latinomericano, repudian la exaltación de una cultura nacional e ironizan un nacionalismo como el expuesto que es energía aglutinante, motriz y directora. De esta suerte los colonos mentales -herodianos de izquierda o de derecha, para usar términos de Toynbee-operando como quintacolumna de los imperios, son perniciosos agentes de la perpetuación del desmenuzamiento de la nación latinoamericana.
